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Escenas de la lucha de clases en Francia
Empujones a la entrada e insultos en la sala. Señoras bien vestidas y enjoyadas, comportándose
como verdaderas verduleras y hombres encorbatados llamando “zorra” a la gaditana alcaldesa de
la ciudad, Anne Hidalgo, afortunadamente ausente. Lo nunca visto en el elegante distrito XVI de
París. Era la “reunión informativa”, organizada por el Ayuntamiento de París para los vecinos del
distrito en el aula magna de la Universidad París Dauphine, que linda con el Bois de Boulogne.
¿Motivo de la bronca?: el ayuntamiento ha tenido la audacia de colocar en un barrio rico un
centro provisional de acogida para 200 sin techo, pobres, vagabundos y demás. La decisión
rompe un tabú: los pobres sin techo deben estar con sus parientes con techo, es decir en los
distritos modestos del norte y el este de la ciudad. Nada de mezclas. El distrito XVI, 150.000
habitantes, una de las densidades de población más bajas de París, solo tiene 18 de las 10.000
plazas de acogida para los sin techo que hay en toda la ciudad, que rebosa gente durmiendo por
las calles. El popular distrito XX tiene más de mil plazas. La idea de Hidalgo es repartir un poco la
solidaridad, pero el alcalde de barrio, Claude Goasguen, del partido de Sarkozy, dice que lo que
quieren es “castigar a los burgueses”. “Este centro de acogida hará bajar el precio de mi piso”, se
queja un ciudadano. “Esta gente no tiene medios y robará”, augura una señora.

Jóvenes, abuelos y sindicatos

Eso sucedía el lunes, y ante lo crispado del ambiente el Presidente de la Universidad, Laurent
Batsch, decidió dar por concluida la “reunión informativa” a los quince minutos de su inicio.

El jueves los estudiantes y bachilleres volvían a salir a la calle. Ya lo hicieron el día 9, sumándose
en gran número a los sindicatos para protestar contra el proyecto de ley laboral del gobierno, que
recorta un poco más el derecho laboral. Varios centenares de miles de estudiantes, trabajadores,
parados y jubilados en toda Francia.Tras tantos años de recortes moderados, el bien afilado
cuchillo neoliberal francés que corta muy fino, tocó nervio y el país despertó: “Hasta aquí
podíamos llegar”, se leyó en un manifiesto de socialistas y compañeros de viaje de Hollande y
Valls. El gobierno no se esperaba que el pueblo desenterrara su hacha de guerra, y asistió
incrédulo a una reacción que en pocos días unificó a todos los sindicatos en una convocatoria de
huelga general para el 31 de marzo pidiendo la retirada del proyecto de ley involucionista.
Inmediatamente se borraron dos o tres aspectos enojosos del texto. Con eso se ha conseguido
que algunos sindicatos, la mansa CFDT y otros, vuelvan al redil, sin embargo los otros mantienen
la convocatoria de huelga, lo que a 14 meses de las presidenciales pinta muy mal para el Elíseo.

Soñando con un cambio

Como en toda Europa, la involución social francesa data de 30 años. Algunos fechan su inicio en
1983, cuando Mitterrand cambió su programa común de izquierdas por la desregularización
neoliberal. El caso es que hace mucho tiempo que la vida social se degrada en Francia. Como en
todas partes, la teología dominante afirma que el problema de la economía francesa tiene que ver
con el exceso de Estado y de gasto social. El bombardeo mediático de esta idea, así como la
escuela que ha creado a lo largo de toda una generación, son considerables, pero ya en 2005,
con el referéndum contra la Constitución Europea, los franceses dijeron no, por más que su



voluntad fuera olímpicamente ignorada. En todo caso, muchos sueñan ahora con un despertar.
Con la idea de un vaso colmado, cuya última gota —el proyecto de ley laboral— comienza a
desbordar para dar lugar a una de esas erupciones sociales francesas. Frédéric Lordon, el
principal panfletista de moda de la izquierda de la izquierda local, repite estos días en sus
intervenciones que si Francia peta se llevará por delante las instituciones existentes. Yannis
Varufakis apunta, y tiene razón, que sin una Francia rebelde y despierta, no habrá cambio en
Europa. La huelga general del día 31 deberá dar la medida de todo eso. La juventud ha estado
más bien ausente de las discretas movilizaciones sociales francesas, pero el día 9 algo se movió.
Llama en especial la atención la ausencia del sujeto, precario y marginado de las banlieues. Sin
que ese sujeto aparezca en la calle, el cambio se quedará en sueño.
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